
¿Por qué es tan difícil ser
humilde? Charlas Bíblicas

La  humildad  como  camino  de
transformación espiritual
La humildad aparece en el texto como uno de los fundamentos de
la vida espiritual y como un aprendizaje que acompaña a la
persona durante toda su vida. No se presenta simplemente como
una actitud exterior, sino como una disposición interior que
implica  reconocer  las  propias  limitaciones,  arrepentirse,
escuchar y permitir que Dios transforme la vida.

La conversación parte de la idea de la humillación voluntaria.
Frente  a  una  humillación  impuesta,  que  puede  producir
resentimiento, frustración u orgullo herido, se plantea una
humildad elegida libremente, vinculada al arrepentimiento y al
crecimiento  espiritual.  En  este  sentido,  la  humildad  se
relaciona con el deseo de abandonar el mal y permitir que las
buenas obras sean realizadas por el Espíritu de Dios a través
de la persona.

El orgullo y sus frutos en la vida
cotidiana
El texto plantea que la verdadera humildad no consiste en
declararse humilde, sino en manifestar sus frutos. Por eso se
propone acercarse a personas en las que pueda observarse una
actitud humilde. La humildad también aparece relacionada con
la  sabiduría:  quien  adquiere  sabiduría  reconoce  al  mismo
tiempo  cuánto  desconoce  y,  por  ello,  evita  colocarse  por
encima de los demás.

Otra  de  las  características  atribuidas  al  humilde  es  la
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mansedumbre. La persona humilde no busca constantemente la
confrontación ni necesita exigir aquello que considera que le
corresponde.  Por  el  contrario,  el  orgullo  puede  llevar  a
exigir derechos, reclamar reconocimiento y generar conflictos.
El  texto  utiliza  esta  diferencia  para  reflexionar  también
sobre  quienes  ocupan  posiciones  de  autoridad  y  sobre  la
dificultad  que  puede  existir  para  reconocer  los  propios
errores y pedir perdón.

Jesús como ejemplo de humildad
Jesús ocupa un lugar central en la reflexión. Sus palabras,
“Aprender de mí, que soy manso y humilde de corazón”, se
presentan como una invitación directa a aprender la humildad.
Ser discípulo implica, por tanto, que esa enseñanza tenga
frutos visibles en la vida.

La  humildad  se  describe  como  un  ejercicio  voluntario  que
requiere utilizar la libertad para decidir cómo relacionarse
con  Dios.  No  se  trata  de  convertirse  en  alguien  que
simplemente obedece de manera automática, sino de vivir una
relación  basada  en  el  amor,  la  comunión  y  una  decisión
consciente de respetar, obedecer y agradar a Dios.

Esta actitud también aparece vinculada a la oración. El texto
señala que acercarse a Dios implica reconocer quién es Él y
reconocer también las propias limitaciones y necesidades. La
oración se convierte así en un espacio de sinceridad, comunión
y reconocimiento de que el ser humano necesita de Dios.

La  humildad  frente  al  deseo  de
reconocimiento
Una de las expresiones más claras del orgullo aparece en la
búsqueda  constante  de  reconocimiento.  El  texto  critica  la
necesidad de ocupar los primeros lugares, recibir títulos, ser
llamado  por  determinados  nombres  o  disponer  de  posiciones



especiales dentro de una comunidad religiosa.

Frente a ello, se presenta al humilde como alguien que da la
gloria a Dios y reconoce que los éxitos proceden de su gracia.
La humildad no necesita construir una imagen exterior para
demostrar su importancia. Por eso, la reflexión advierte sobre
el peligro de convertir la vida espiritual en una cuestión de
estatus, dinero, poder o apariencia religiosa.

La enseñanza que se desprende es que la humildad no depende de
los títulos que una persona pueda recibir, sino de aquello que
manifiesta realmente en su forma de vivir. Aprenderla es un
proceso que puede durar toda la vida.

Una escuela de humildad
El texto presenta el discipulado como una auténtica escuela de
humildad. Incluso se plantea que la humildad debe preceder a
la oración, porque no puede existir una verdadera vida de
oración sin una disposición humilde.

En  este  contexto  aparece  una  expresión  especialmente
significativa:  “siervo  inútil”.  La  idea  no  es  buscar
reconocimiento  por  haber  cumplido  aquello  que  correspondía
hacer, sino comprender que no existe motivo para presumir
cuando simplemente se ha realizado el servicio que se tenía
delante.

La humildad también se relaciona con la presencia del Espíritu
Santo.  El  texto  insiste  en  que  las  responsabilidades
espirituales, la misión y la autoridad requieren una vida
interior que no quede reducida a las apariencias o a las
manifestaciones  externas.  Incluso  las  experiencias
espirituales  pueden  convertirse  en  motivo  de  exaltación
personal si no están acompañadas de humildad.



La  autoridad  también  revela  el
corazón
Una de las pruebas de la humildad aparece cuando una persona
recibe autoridad, reconocimiento o recursos. Mientras alguien
se  encuentra  en  una  posición  limitada  puede  resultar  más
sencillo mantener una actitud humilde, pero el carácter se
pone  a  prueba  cuando  llegan  las  responsabilidades  y  las
posibilidades de influir sobre otros.

El texto utiliza a Salomón como ejemplo de este proceso. Se
recuerda  que  recibió  sabiduría  y  que,  con  el  tiempo,  esa
sabiduría se vio afectada por el orgullo y por determinadas
decisiones. La reflexión advierte así que incluso aquello que
inicialmente se recibe como una bendición puede convertirse en
una fuente de exaltación personal si se pierde la humildad.

La enseñanza se extiende también a la forma de ocupar los
lugares de honor. Jesús es presentado enseñando a escoger el
último lugar en lugar de buscar deliberadamente los primeros
puestos. El humilde puede estar tranquilo en el anonimato y no
necesita aparecer constantemente ante los demás. Si en algún
momento  debe  ocupar  un  lugar  de  responsabilidad,  lo  hace
porque  corresponde,  no  porque  necesite  utilizarlo  para
sentirse superior.

La  humildad  debe  aprenderse  cada
día
La humildad no aparece como una conquista definitiva. El texto
advierte que también puede perderse. Una pequeña semilla de
soberbia puede iniciar un proceso que termine desplazando una
actitud que antes estaba presente.

Por eso, aprender humildad exige aprovechar las circunstancias
cotidianas.  Escuchar,  reconocer  los  propios  errores,



discernir, aceptar determinadas situaciones y renunciar a la
necesidad  de  ser  honrado  forman  parte  de  ese  aprendizaje
diario.

También se afirma que el humilde escucha y discierne. Al no
estar concentrado únicamente en defender su propia posición,
puede prestar atención a lo que recibe, distinguir lo bueno de
lo  malo  y  detectar  aquello  que  puede  convertirse  en  una
trampa. La humildad, en este sentido, se relaciona con la
capacidad de seguir aprendiendo.

Servir sin sentirse superior
La  reflexión  sobre  la  ayuda  a  los  pobres  muestra  otra
dimensión práctica de la humildad. No basta con realizar una
buena  acción  si  quien  la  realiza  mira  al  otro  desde  una
posición  de  superioridad  o  desprecio.  Socorrer  implica
misericordia, compasión y la conciencia de que la situación de
una persona podría haber sido diferente.

El texto recuerda el caso de una persona que participaba en el
reparto de alimentos, pero cuya actitud hacia quienes recibían
la ayuda transmitía desprecio. La escena sirve para señalar
que  el  servicio  pierde  su  sentido  cuando  se  utiliza  para
colocarse por encima de aquellos a quienes se pretende ayudar.

La humildad auténtica no consiste únicamente en dar algo a
otra persona. También implica reconocer que aquello que se
posee o se puede ofrecer es recibido como una gracia y que
servir  a  los  demás  requiere  hacerlo  con  misericordia  y
compasión.

Vivir en humildad y servicio
La reflexión termina regresando a la idea que atraviesa todo
el  texto:  vivir  en  humildad  y  servicio.  La  oración  final
expresa el deseo de que la gracia de Dios permita abandonar la



necesidad de exaltarse y abrir espacio para que su obra se
manifieste en la vida de quienes buscan seguirle.

La  humildad  se  presenta  así  como  un  camino  continuo.  Es
reconocer  los  propios  errores,  renunciar  a  la  búsqueda
constante de reconocimiento, aprender a escuchar, servir sin
sentirse superior y aceptar que la honra no tiene que ser
buscada por uno mismo.

Más que una apariencia o un título, la humildad se manifiesta
en la forma de vivir. Es un aprendizaje diario que conduce a
una vida de servicio, comunión con Dios y disposición para que
aquello que se hace no tenga como centro la propia exaltación,
sino la gracia recibida y el bien que puede realizarse a
través de ella.


